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En el mes de abril de 1941 doña
Dolores Albás enferma,
repentinamente, de neumonía. Tiene
64 años. Ya en su juventud los
médicos le recomendaron que no
fatigase su corazón. Este corazón que
ha tenido que avezarse a tanto dolor,
tanto desprendimiento llevado
adelante con valor y alegría.



El Padre tiene concertados, desde
hace tiempo, unos ejercicios
espirituales para sacerdotes
diocesanos en Lérida. Conoce el
estado de gravedad de su madre,
pero los médicos no pronostican una
evolución desfavorable. Este día 20
de abril entra a despedirse de ella. Le
lleva lejos, como otras veces, la
dedicación, el amor que ha profesado
siempre a los sacerdotes... En el
vestíbulo que comunica con la puerta
del dormitorio de la Abuela, se
encuentra un grupo de miembros de
la Obra que espera la salida del
Padre. Está muy conmovido.

Un momento antes de partir, pide a
su madre que ofrezca todas las
molestias por la tarea que va a
realizar. Ella asiente, aunque no
puede evitar decir en voz baja:

-¡Este hijo!...

Una vez en el Seminario de Lérida,
acude al sagrario de la capilla:



-Señor, cuida de mi madre, puesto
que estoy ocupándome de tus
sacerdotes(66).

Hacia el mediodía del 22 les dirige
una plática en la que habla de la
labor sobrenatural, inigualable, que
compete a la madre junto a un hijo
sacerdote. Cuando termina se queda
un rato de oración, arrodillado cerca
del sagrario. Y, en ese momento, llega
el Obispo Administrador Apostólico y
le dice:

-Don Alvaro le llama por teléfono.

El Padre oye la voz de Alvaro a través
de la distancia:

-Padre, la Abuela ha muerto (67).

Vuelve a la capilla sin una lágrima.
Entiende que Dios ha hecho lo que
más convenía. Y después llora,
rezando en voz alta -está a solas con
Dios- aquella larga jaculatoria que



tantas veces recordará a sus hijos en
situaciones semejantes:

Fiat, adimpleatur, laudetur et in
aeternum superexaltetur iustissima
atque amabilissima voluntas Dei
super omnia. Amen. Amen .
(68).hagase, cúmplase, sea alabada y
eternamente ensalzada la justísima y
amabilísima voluntad de Dios sobre
todas las cosas.

Desde entonces, siempre pensará que
el Señor quiso de él este sacrificio
como muestra de su cariño a los
sacerdotes; y que su madre,
especialmente, sigue rezando en el
Cielo por ellos. Es el último encargo
que pudo hacerle sobre la tierra.

En Madrid esperan su llegada. El
desenlace ha sido imprevisto y
rapidísimo. Un fallo cardio-
respiratorio ha terminado con esta
vida quemada en la elegancia de
quien da todo y jamás pasa factura.
Ha compartido la exigencia, la fe, el



sacrificio de Josemaría por la Obra
de Dios. Su vocación fue ésta: ser la
madre de un hombre elegido para
llevar un alto mensaje ante las
gentes. En la pared, sigue
presidiendo el cuadro de la Virgen
con el Niño: los dos parecen mirar la
escena de este holocausto silencioso
que acaba de concluir.

El cuerpo de doña Dolores se traslada
al oratorio de Diego de León. Allí
queda instalada la capilla ardiente,
en la que se turnarán todos para
velar y rezar por ella. Desde Lérida,
el Padre viaja en coche hasta Madrid
y llega muy tarde. Nada más entrar
en la casa abre la puerta del oratorio;
se arrodilla ante el sagrario y luego
junto al cuerpo de su madre. Llora
como un hijo que ha perdido algo
insustituible. Después llama a Alvaro
y le pide ayuda para rezar el Te
Deum. Quiere agradecer a Dios la paz
y la alegría en(69) que descansa su
madre (69).



Dos días más tarde, el Fundador
dirige una meditación en el oratorio
de este Centro. Les habla de la
Abuela, de lo mucho que ha hecho
por la Obra. Descubre la Voluntad de
Dios también en las circunstancias de
su muerte, estando ausente. Y
comenta:

«Aunque se procure que mis hijos
estén junto a sus padres cuando
mueran, no siempre será posible por
necesidades de apostolado. Y has
querido, Señor, que en esto vaya
también delante»(70).

Creyó que su madre permanecería
más años cerca de las mujeres del
Opus Dei. Parecía que Dios se lo iba
quitando todo. Todo aquello en que
cifraba su apoyo y esperanza
humanos.

Al fallecer doña Dolores, Carmen
Escrivá de Balaguer queda sola para
organizar y dirigir el servicio en
Diego de León. Sobre ella va recaer la



responsabilidad de transmitir una
valiosísima experiencia a cuantas
van a llegar hasta la Obra en estos
primeros Centros de Madrid y de
España. Tía Carmen, como la
llamarán siempre con afecto, va a
seguir poniendo todo el calor que
aprendiera en su ambiente familiar.
Mantendrá, con dignidad y escasos
recursos, a un número elevado de
personas que viven ya en la casa.
Hará colas interminables, que
comienzan de madrugada, para
conseguir alimentos indispensables.
El combustible es de baja calidad,
escaso, y el humo inunda los
servicios. Hay que ahorrar y no se
enciende la calefacción. Por si fuera
poco, siguen frecuentando la casa
Obispos, sacerdotes, profesores y
personalidades que se interesan por
conocer el espíritu de la Obra y es
preciso atenderles con esmero.

A base de una entrega ejemplar,
logrará llevar adelante, con cariño y



reciedumbre -y también con humor
aragonés- las dificultades de la
empresa. Su hermano tendrá en ella
la ayuda inestimable para dar el tono
de sobriedad y buen gusto que
habrán de tener los Centros del Opus
Dei.

Veintiocho años más tarde, cuando
Carmen tampoco esté ya sobre la
tierra, los restos de don José Escrivá -
que habían sido trasladados desde
Logroño al cementerio del Este, en
Madrid- y los de doña Dolores, que
reposaba junto a su marido, serán
llevados a la cripta construida en
Diego de León. Es todo un símbolo.
En los cimientos de la Obra estuvo
siempre la familia del Fundador.

Con razón podía decir Monseñor
Escrivá de Balaguer, poco después de
haber tenido lugar este traslado:

-«Mi madre ha vuelto a su casa»(71).



Ahí, en la paz y el silencio, los
miembros del Opus Dei rezan por las
familias de todos, cada día.
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